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Introducción del símbolo de la fe
Fray Luis de Granada

Edición de Fidel Sebastián Mediavilla

Edición de Fidel Sebastián Mediavilla

Fray Luis de Granada hace en la Introducción del símbolo de la fe, escrita entre 1583 y 1585, un
compendio de lo que todo cristiano debe saber, a la manera de los catecismos, a base de preguntas y
respuestas. La originalidad del autor se encuentra en la extensa introducción donde explica los temas
principales de la doctrina católica, como pueden ser la creación o la redención, destacando sus virtudes
frente a los movimientos heréticos que se vivían entonces.

Cuán admirable cosa es que una pepita tan pequeña de una naranja tenga dentro de sí virtud para que
della nazca un árbol tan hermoso como es un naranjo, tan oloroso cuando está florido, y tan vistoso
cuando está cargado de fruto. Ni es menor maravilla que en un piñoncillo esté virtud para producir un
tan grande árbol como es un pino. Crece aún esta maravilla –como el Salvador declara en el Evangelio–
en el granico de mostaza, el cual, siendo tan pequeño, tiene virtud para que dél nazca un árbol tan
grande que se puedan asentar en sus ramas las aves del aire. ¿Quién, pues, fue poderoso para poner
en cosa tan pequeña virtud tan grande? Pues desta virtud que hay en las semillas se aprovecha el
Apóstol para persuadir el misterio de la resurrección.



 Fray Luis de Granada


